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Eucaristías (Misas) 8:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs.
NOTA: El templo permanece abierto de lunes a sábados de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas.
Domingos de 8 a 12 y 16 a 19:30 horas. Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas.

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs.

En aquel tiempo, Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró
a la suegra de éste en cama, con fiebre. Jesús le tocó la mano y
se le pasó la fiebre. Ella se levantó y comenzó a atenderle. Al
atardecer le llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a los espí-
ritus malos con una sola palabra, y sanó también a todos los enfer-
mos. Así se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: Él tomó nuestras
debilidades y cargó con nuestras enfermedades.

Palabra del Señor

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10)
Salmo 101: “Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta Ti”
Evangelio: Mateo (8,14-17)

ORACIÓN PIDIENDO LA SALUD

Padre nuestro, que estás en los cielos, al igual que el sol ilumina la tierra y le da
color y vida, él nos recuerda tu amor.

Porque es en ti en quien vivimos, nos movemos y existimos.
De la misma manera que has estado entre nosotros muchas veces.
A la hora de la dificultad, como en el pasado, continúa bendiciéndonos ahora con

tu ayuda.
Mira, Señor, con bondad lo que se está haciendo en provecho mío.
Guía con sabiduría al médico y a todos los que cuidan de mis necesidades.
Préstales tu fuerza curativa, para que me sea devuelta la salud y la fortaleza.

Gracias por tu generoso y solícito cuidado. Gracias por escuchar mi plegaria
y atenderla.

Por Cristo Nuestro Señor. Amén.
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Los devotos de San Pan-
cracio que visitamos este templo, sole-
mos invocarle pidiendo la salud junto
con el trabajo. Porque la salud es un
tesoro que gozamos plenamente
cuando la tenemos y cuando la perde-
mos, ansiamos recobrarla a cualquier
costo. La enfermedad, con el sufri-
miento que trae consigo, se convierte
en uno de los problemas más graves
para los seres humanos, repercutien-
do en toda la familia. Experimentamos
una total impotencia. Hasta nos hace
entrever una tristeza de muerte.

Por un lado puede condu-
cirnos a la angustia, al repliegue sobre
nosotros mismos, incluso a la deses-
peración y a la rebelión contra Dios.
Pero por otro lado, puede también ha-
cernos madurar, ayudarnos a discernir
lo que es realmente importante en la
vida y lo que no lo es. “¿De qué me
vale tener mucho dinero si no tengo

salud?” Con
mucha fre-
cuencia, la
enfermedad
nos empuja
a una búsqueda de Dios, a un retorno
hacia Él.

La compasión de Cristo
hacia los enfermos y las numerosas
curaciones de toda clase son un signo
de que él también lucha contra este
mal. Se compadece al verlos así, y su
compasión hacia todos los que sufren
llega hasta identificarse con ellos:
"Estuve enfermo y me visitasteis".
Así, en los sacramentos, Cristo conti-
núa "tocándonos" para sanarnos. Con
la sagrada unción de los enfermos y
con la oración de los presbíteros, la
Iglesia entera encomienda a los enfer-
mos al Señor.

P. Jorge Alonso cmf

Queridos hermanos en la fe, amigos de
San Pancracio:
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Experimentamos en nuestra vida las
limitaciones de la enfermedad y de la vejez.
Dios que siempre nos acompaña, también,
en esos momentos, está a nuestro lado con
su gracia, por medio del sacramento de la
Unción de los Enfermos.

Todos experimentamos el dolor en
nuestra vida. También Jesús, que vino a
este mendo para todos tengan vida. El tuvo
siempre un cariño especial por los enfermos
y los débiles. La Iglesia continúa la acción
de Jesús, en favor de los enfermos, espe-
cialmente con el sacramento de los Enfer-
mos.

“El Sacramento de los enfermos
tiene por objeto ayudar al enfermo, y a
los suyos, a vivir sus sentimientos y a
descubrir en la enfermedad y en la muer-
te un don y una esperanza que viene de
Dios”. El sacramento de la Unción de los
Enfermos ayuda al enfermo y a sus familia-
res a descubrir la paz.

Con la presencia de la enfermedad y
la inminencia de la muerte, nos volvemos
más libres: de los bienes, del amor propio,
de la vida. Los enfermos tienen, ante sí, una
nueva verdad. Es el momento importante
del perdón y de la reconciliación. Es tam-
bién el momento del realismo, en el que va-
rios problemas, incluso familiares, se pue-
den ver en profundidad y se pueden resol-
ver satisfactoriamente.

Este sacramento, como los demás, es
un sacramento de fe. Debe celebrarse co-
munitariamente: con todos los hermanos
que se sienten solidarios en el momento del
dolor. Posibilita a los enfermos: para recibir
la gracias del Espíritu Santo; la comunión
con Dios y con los hermanos; la fuerza en el
dolor; la esperanza ante los momentos ex-

tremos; la presencia de Dios en las horas
decisivas de la vida.

¿Quién recibe la Unción de los En-
fermos?. Los enfermos de cierta gravedad
y los muy ancianos. También quien va a ser
operado en alguna situación de cierta grave-
dad. Este sacramento se puede repetir.

¿Quién administra La Unción de
los Enfermos? El ministro autorizado por la
Iglesia: el sacerdote o el obispo.

¿Qué se necesita para la Unción?
El aceite (óleo) de olivo u otro extraído de
plantas, bendecido por el obispo, o por el
sacerdote, en caso de necesidad. El jueves
santo el obispo bendice el óleo de los enfer-
mos.

¿Y el miedo a recibir la “Unción”?
Existe algún tabú, por parte de los familiares
y de los enfermos, en cuanto a la recepción
de la Unción de los Enfermos, que en el len-
guaje popular todavía se llama Extrema-
Unción. La presencia del sacerdote, a ve-
ces, se considera como aquel que va a em-
pujar al enfermo a la sepultura...

¿Qué hacer?
Convencernos de que este sacramen-

to fue instituido para restablecer la salud, y
llamar al sacerdote para que atienda al en-
fermo cuando goce de sus sentidos. El ideal
es que el mismo enfermos pida la Unción de
los Enfermos.

Querido/a hermano/a, te invitamos a
celebrar este sacramento con verdadera
alegría y esperanza, sintiendo el amor de
Dios tocando nuestra vida.

Pablo VI
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“DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, (lunes a sábado de 9 a 12 y 16 a 19 hs).
LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y

luego se organiza su distribución: son muchas las instituciones que se benefician. Para la atención de pedidos urgentes,
personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir.

En reportaje al diario “El País” de Madrid, respondió:
“Me preocupa la guerra. Estamos en la tercera guerra

mundial en pedacitos. Y últimamente ya se está hablando de
una posible guerra nuclear como si fuera un juego de naipes… Se
juega a las cartas”.

“Me preocupa en el mundo la desproporción econó-
mica: que un pequeño grupo de la humanidad tenga más
del 80% de la fortuna con lo que esto significa en la econo-
mía líquida. Me preocupa que en el centro del sistema eco-
nómico esté el dios dinero y no el hombre y la mujer, el
humano. Entonces se crea esa cultura del descarte (de las
personas)”.

Papa Francisco

La fiesta de Nuestra Señora de Lourdes tiene su origen en las apa-
riciones de la Virgen a la niña María Bernardette Soubirous (1844-1879).
Sucedió en las afueras de la población de Lourdes, Francia, durante el año
1858. Sobre estos tres puntos insistió la Virgen:

Invitación a la conversión y oración por nuestros pecados.
Llamado a volver a una autenticidad evangélica.
Construcción de una Capilla en dicho lugar.

Bernadette fue proclamada santa en el año 1933 por el Papa Pío XI.
El santuario es hoy uno de los más visitados del mundo y al mismo pere-
grinan en torno a 8 millones de personas cada año. La Iglesia católica in-
voca a Nuestra Señora de Lourdes como patrona de los enfermos y
señala  el 11 de febrero como JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO.


